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CLASE Nº  27.22                          Fórmula sencilla con resultados garantizados                         Deuteronomio 10:12,13
04.07 al 10.07
INTRODUCCION: 

En la vida actual, somos propensos a buscar recetas mágicas: comida instantánea, dieta de los 3 días para bajar 10 kg, rociadores de pintura para pintar nuestras casas sin esfuerzo, libros de autoayuda,etc. Todos estos productos nos defraudan, ya que nada es tan sencillo como nos prometen (y los únicos satistechos son los vendedores de todas estas cosas). Con Dios es distinto, El nos da una fórmula sencilla (no mágica, ya que hay que hacer nuestra parte) para hacer las cosas distintas y transformar el resto de nuestra vida.

1. PONGAMOS ÓRDEN: Prioridades adecuadas Dt.10:20; 11:1
a. Dios quiere ser exclusivo en el primer lugar en nuestra vida:

Nosotros sabemos que lo que Dios nos pide es para nuestro bien, y si El nos dice que quiere ocupar el primer lugar en nosotros, es lo mejor que nos puede pasar. ¿En qué áreas quiere la prioridad? En todas: nuestra vida personal, intereses, dedicación, tiempo, esfuerzo, atención, obediencia, etc. Si El tiene el primer lugar en todo, nuestra vida entera va a funcionar mejor!

b. Dios quiere que lo amemos por sobre todo:

Dios no es un jefe exigente sino que es un Papá amoroso, por lo tanto, quiere una relación de amor verdadero, para que nuestra entrega esté bien motivada (no por temor sino por amor).

c. Dios quiere nuestro servicio y que seamos sus seguidores:

Nuestra entrega y nuestro amor van a dar por resultado el servirle y el parecernos a El más cada día. Dios quiere que seamos verdaderos cristianos (mini Cristos, viviendo en el mundo actual).
2. ACTIVEMOS NUESTRA MEMORIA: Salmos 103:1

Muchas veces, recordamos las cosas malas de la vida, pero  no nos acordamos de las bendicones. El Salmo 103 es un remedio para la falta de memoria. Nos hace acordar y nos enseña a ser agradecidos. 

¿quién te cuidó hasta acá? Sólo El Y así podemos seguir: en la familia, el trabajo, el estudio, las emociones, la protección, salud. En todo, Dios fue fiel y nosotros tenemos que recordarlo y agradecerlo!

3. HAGAMOS UNA PUESTA A PUNTO DE NUESTRO CORAZON: Dt.11:16,17

Todos tenemos que chequear el funcionamiento de nuestro corazón. Desde que somos niños, los doctores examinan nuestro corazón para ver si funciona bien  y después lo hacen periódicamente para comprobar si sigue bien.

En lo espiritual tenemos que hacer lo mismo. Nuestro corazón (emociones, sentimientos, intenciones) tiende a descarrilarse y perder el rumbo por esto, tenemos que mandarlo al Servicio Técnico (del fabricante, Dios), exponerlo a la puesta a punto de la Palabra y a test computarizado del Espíritu Santo (que lo revisa por dentro). No nos confiemos, porque nuestro corazón es engañoso  (Jer.17:9.10) y sólo lo puede reparar y entender el Señor!

4. ESTUDIEMOS Y APROPIÉMONOS DE SUS CONSEJOS: Dt.11:18

La publicidad entiende el principio de grabar en las mentes y los corazones la presencia y la necesidad de un producto. Nos repiten hasta el cansancio que la coca cola es lo bueno, refresca, es la felicidad, es la vida, es sentir de verdad (resumen de todas las campañas coca) y nosotros lo creemos (sino, no sería la bebida bastante dañina que está presente en todas las mesas y fiestas de mesas de todo el mundo).

Dios nos propone una “publicidad sana” de su Palabra: repetirla dentro nuestro, leerla en voz alta, memorizarla, escribirla (podemos ponerla a la vista en nuestra casa y nuestras cosas), contarla a otros, etc. para que se nos grabe (como el aviso de Coca, pero para bien). 

5. CONTAGIEMOS A NUESTRA FAMILIA Y A LOS QUE NOS RODEAN: COMPARTAMOS: Dt.11:19

Transmitamos a nuestra familia y a los que nos rodean lo que creemos. Si queremos que la Palabra que ya vive en nosotros dé fruto, sembrémosla en los demás. ¿Cómo podemos hacerlo? Hablando de lo que creemos en medio de las conversaciones habituales, metiendo la Palabra y lo que sabemos de Dios como parte de lo que decimos a diario. Cambiemos de lenguaje, y vivamos con una forma de hablar  que glorifique a Jesús.

CONCLUSION:

Dios no se anda con vueltas, Él lo pone clarito y resumido:
Si le damos el primer lugar a El en nuestra vida, lo honramos en todo, lo seguimos, adoramos y amamos y obedecemos, vamos a vivir un tiempo distinto, con bendición para nosotros y para compartir. ¡Qué buen desafío! 


